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ECONOMIA INDUSTRIAL.

l . b e r g e r y .
MAORIOEC O N O M IA  D E L  F A B R IC A N T E .

C A R T A  II.

D e  Jo q a e  h e  d ic h o  á  V . , a m ig o  m i ó , se  d e d u c e  q u e  e l f a b r ic a n te  
n e c e s i ta  d e  c a p i ta le s  d e  m u c h a s  e sp e c ie s  in m a te r ia le s :  c o n s is te n  en  
los d o n e s  q u e  h a  r e c ib id o  d e  la  n a t u r a l e z a ,  e n  s u  in s t r u c c ió n  y  e n  
e l c r é d it o . E s te  es  u n a  v e r d a d e r a  m o n e d a ,  c o n s id e ra d a  co m o  p ro m e ­
sa  d e  m e r c a d e r ía ;  n o  e s  u n  e le m e n to  d e  la  r e p ro d u c c ió n ;  p e r o  fac i­
l i t a  la s  p r im e r a s  m a t e r i a s ,  y  c r e a  u n a  r e n ta .

Capitales improductivos. E s to s  c a p i ta le s  s o n  m a s  fu n e s to s  a l  fa ­
b r i c a n t e  , q u e  a l  o b re ro .  É s te  p u e d e  g a s t a r  e n  la  ta b e r n a  lo  q u e  ic  
s<d>re d e  s u  s a la r io :  n o  a u m e n ta  s u  r e n t a ,  n i  c o n s e rv a  u n  a h o r r o  
p a r a  s u  v e je z ; p e r o  e l  f a b r i c a n te  l ig e ro  y  f a s tu o s o ,  p u e d e  v e rse  
o b lig a d o  á  p a g a r  m a ñ a n a  u n a  l e t r a ,  h a c e r  u n a  r e p a ra c ió n  im p r e v is ­
t a ;  y p o r  f a l ta  d e  f o n d o s ,  te n e r  q u e  c e r r a r  s u  t a l l e r .  U n a  s u n tu o s a  
c a s a ,  u n  p a r q u e ,  u n a  r i c a  b a j i l l a ,  p ro d u c e n  a lg u n o s  fa lso s  p la c e re s ; 
l>ero n o  s u r t e n  e l a lm a c é n :  n o  m u e v e n  la s  m á q u in a s ,  n i  p a g a n  á  los 
d e u d o re s .

Propiedades territoriales. N o  la s  a c o n se jo  á  n in g ú n  f a b r ic a n te ,  
co m o  n o  le  s o b re n  c a p i ta le s .  U n a  t i e r r a ,  u n a  v in a  d a r á n  u n  c ré d ito ; 
p e r o  s u  r e n t a  n u n c a  s e rá  ig u a l á  la  q u e  s u  v a lo r—c a p i ta l  p ro d u c i r í . i  
e n  la  in d u s t r i a .  U n  f a b r ic a n te  d e b e  s e r  to d o  d e  s u s  n e g o c io s ,  y  n o  
c o m p lic a r s e  co n  o tro s .

Reseri’a de numerario. É s te  n o  es u n  c a p i ta l  im p r o d u c t iv o , s i c l 
f a b r i c a n te  p o n e  á  in te r é s  e n  c a sa  d e  u n  b a n q u e r o  to d o s  su s  re c a u d o s , 
y  p r o c u r a  q u e  en  s u  c u e n ta  c o r r i e n t e ,  s u  haber ex c ed a  á  s u  debe.

Capitales empeñados. H a y  dos c la se s  d e  m a te r ia le s  p ro d u c tiv o s  
d e  r e n ta s .  I^os e m p e ñ a d o s  ó  f ijo s , q u e  so n  lo s  q u e  n o  p u e d e n  m u d a r  
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s í d  perdida, de forma ni de valor, como un almacén, una fábrica; 
y los en cieculacitm, cuya forma cambia para aumentarse su valor, 
como el plomo convertido en albayalde;.el azufre quemado en aceite 
de vitriolo; la lana hilada y  tegida en paño; y  la moneda en sala­
rios de obreros.

Medios de procurarse capitales materiales. E l fabricante que los 
posee, es feliz: su renta es entonces, el compuesto del servido de 
los capitales inmateriales, y del interés de los materiales; pero el que 
no lo tiene, es preciso que los tome á préstamo. Entonces su renta 
es el premio del servicio de las facultades industriales, puesto que 
debe pagar al prestamista tanto interés, como le paga el consumidor.

Condiciones de los préstamos. Tened cuidado cuando toméis á 
préstamo de calcular ios intereses, fuera, y  no dentro de ciento ; es 
decir obligaros á pagar i.o5 p o r^ /g , y  no lo o  por g 5 , que reci­
báis. Este último modo os baria el servicio de una suma menor , y 
os obligaría á pagar al cabo del año, no 5 , sino Si la época del 
pago es muy distante, todavia será mas oneroso vuestro contrato: 
si la obligación fuese de l o o ,  por dos años, recibiréis 9 0 , y  os 
costaría 10 el servicio de estos 90; en vez que tomándolos por un 
solo auo, tendríais por 1 0 , el goce de qS por dos años.

Sociedad en comandita. E l capitalista que no quiere aventurar 
su capital, prestándolo á interés para empresas nuevas, lo dá al fa­
bricante, cuando éste le asegura una parte d d  premio del servicio 
de sos facultades industriales. Asi el capitalista apoya y  recomienda 
al fabricante, con su dinero, 6 su crédito. E l fabricante es el socio 
gerente, que responde de las sumas de aquel, quien no empeña mas 
que su puesta; y  el beneficio líquido se reparte, unas veces, entre 
los socios, después que el comandita toma los intereses de su puesta, 
y  el gerente la cantidad estipulada, por la renta de su capital in­
material; y  otras el beneficio se reparte, á razón de cuatro décimas, 
por ejemplo, para el comandita, y  seis para el gerente, después de 
deducidos los intereses de los capitales materiales. De este üliimo 
modo el gerente tiene sus décimos; y  por el primero cinco décimos; 
diferencia que, aunque pequeña, puede conducirlo á  la fortuna 
muy rápidamente; pues al cabo de los diez años, puede tener GS.ySo 
pesos, si la comandita ha sido de 100.000 , y  deba rendir la em­
presa 5 por al año; y sino tuviese mas que la diferen­
cia contra él seria; al cabo del mismo tiempo, de 3 . i 3 a pesos.

Sociedad de accionistas. Si los fondos que necesita el fabricante 
son lany considerables para una sqla persona , se dividen en accio-
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nes> á las cuates se aoade ficticiamente un cierto niíincro «Je igual 
valor, que son la  propiedad del fabricante, y  representan el capital 
inmaterial, que aplica á la empresa , y  se llama en comandita por 
acciones, si lleva el nombre del gerente; y  anónima, 6 sin nombre, 
cuando se designa de otro modo.

E l fabricante corre menos riesgos en ésta, que en aquella, por­
que la primera no le obliga sino por la suma de sus acciones; al 
paso que la otra le obliga por todo lo que posee, y  aun compromete 
la libertad de su persona.

Sociedad en nombre colectivo. Cuando muchas personas reúnen 
sus capitales para una empresa, forman sociedad en nombre colectivo. 
Su nombre, ó la razón social, se compone de los nombres de todos 
los sdeios d de algunos de ellos. Todos son responsables : lodos obli­
gan su haber, y  su libertad. E l fabricante debe preferir la anónima.

La anónima es la que inspira mas conbanza á los acreedores: la 
existencia del fondo social está garantida por las leyes; y  están 
«ertos de que habrá de distribuirse todo lo que dejase una quiebra.

Para establecer una fábrica, es objeto de grande interés, su lo­
calidad. ¿Queréis ser fabricantes? Elegid el punto mas cómodo para 
el consumidor: los gastos de producción serán menores, y  venderéis 
m as, porque venderéis barato. Las fábricas situadas, mas ó menos 
ventajosamente, respecto de los grandes caminos de comunicación, 
no pueden prosperar igualmente. La que está al lado de un camina 
real, gasta menos. U n canal es mas económico, que un camino ; y 
aiín lo es mas, un rio navegable, cuando se baja: su navegación es 
franca; pero la de los canales, consume el derecho de las esclusas.

Cuando la fábrica gasta materias exóticas y  surte al extrangero, 
no sucede lo mismo. I..a iilatura de algodón que se surte de la India, 
y  la fábrica de bugerías que vende sus abalorios á los bárbaros de 
la África y  de la Am érica, están en cl mismo caso.

Lugares ()ue deben preferirse. Aquellos, donde fuese mas barata 
la mano de obra, á no ser que la industria exija aquellos obreros 
hábiles y artistas distinguidos, que solo se encuentran en las gran­
des ciudades ; diseñadores, por ejemplo , modeladores, fundidores, 
doradores, relojeros, cinceladores, &c. Pero la filatura, quincalle­
r ía , papelería, conviene en las pequeñas ciudades. Antes de esta­
bleceros, ved si los obreros son económicos y  trabajadores; si hay 
muchos cerrageros y carpinteros de taller, que trabajan mal comun­
mente , y con gran salario.

Preferid las grandes ciudades á las pequeñas: si vuestra indus-
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tria exige un gran consumo estableceos extramuros , porque el 
edificio cuesU menos en un rastro, que cu la ciudad. Procurad 
estar cerca del domicilio de los obreros. Oberkampf se vid en gran­
des dificultades, por haber colocado su manufactura de telas pinta­
das lejos de Versalles; y  algunas fábricas, situadas en aldeas veci­
nas á M e tz , han desaparecido por igual motivo.

Dümicilio de los obreros. Toda fábrica distante del domicilio ha­
bitual de los obreros, es ruinosa: exige gastos necesarios para ha­
cerles á su lado habitaciones. Si el interés de este capital es de 5 
P°'‘ y  los demas capitales 12 , pierde el fabricante un 
beneficio de 7 por A s í se arruinaron los propietarios de las 
hermosas fábricas de papel de Bujes y  de Langlée, donde habla 
habitaciones muy lindas, molino de viento para moler el trigo, y 
aün parece que también su capilla.

Es muy justa y  muy loable esta solicitud en favor de los obre­
ros ; pero darles por nada una gran casa, un bonito jardin, un cam­
po y  leña, como hacen los filantrópicos accionistas de la fábrica de 
san L u is , es una locura.

Fábricas insalubles é incómodas. Nadie tiene libertad de privar 
á otros del goce de sus derechos, á lo menos mientras esté en so­
ciedad. N adie, pues, lo tiene para establecer, dentro de un pueblo, 
una fábrica insaluble «5 incómoda, que pudiese dañar á la salud, y  
turbar la quietud y  el sosiego. Son tres las que yo designo: i.® Las 
que deben estar fuera de las poblaciones; almidonerías, triperías, 
fábricas de cola de carnaza , las que trabajan la goma de enebro , y 
el barniz de gomas y  espíritus, a.® Las que menos dañosas, por 
medio de ciertas precauciones, pueden estar próximas á los pueblos, 
como tenerías, fábricas de aguardientes y  licores, molinos de trigo! 
fábricas de velas, sombrereros, &c. La 3 .® compréndelas que tínica­
mente deben ser vigiladas por la policía; cereros, por ejemplo, 
tintoreros, cerbeceros, &c.

Debeis, en cuanto á los modos de producir, preferir los que 
disminuyen las anticipaciones. Hay modos generales de producción, 
y  hay métodos. Aquellos son los que se aplican á toda empresa: és^ 
tos á algunas, y  no mas: son aplicaciones de la economía industrial, 
y  de las ciencias físicas y matemáticas: el fabricante practica el mo­
do general: el obrero el particular, que él le manda. En cuanto á 
los métodos de preferencia, estoy por el que hace el producto menos 
caro, con respecto á su calidad.

Entra ahora á hablar de los efectos que producen las m.á—
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quinas, con relación al interés de los empresarios de ii>das<ría.

Economía en los salarios. Una máquina utiliza los medios mus­
culares del obrero, y  produce cada dia lo que no puede producir, 
sino en muchos, la fuerza de un solo hombre.

Los productos son mejores y mas iguales. U n cilindro grabado, 
girando sobre las telas de algodón , producen estos dibujos agrada­
bles y  vistosos, que costarían mucho, si se hiciesen al pincel. Un 
solo hombre fabrica á un tiempo muchos clavos por medio de cilin­
dros. ¿Q ué no costaban al chapucero, que cubierto de sudor, desde 
por la mañana hasta la noche, apenas ganaba el pan para sus hijos, 
y  el fiel animal que le au;cíliaba?

Hacer posibles muchos trabajos. Hay trabajos, que son superio­
res á las fuerzas del hombre: tal es el que se requiere para levan­
tar un peso, 6 vencer una resistencia. Entonces la máquina dobla, 
decupla el esfuerzo de que puede disponerse, y  la cosa se hace, 
aunque se pierda en velocidad, lo que se gana en fuerza. Cuando el 
trabajo erige una velocidad superior á la del motor; una máquina, 
como la del ventilador, dobla, decupla la velocidad: la cosa se hace, 
aunque con menos energía, porque se pierde en fuerza, lo que se ga­
na en velocidad. Cuando la fuerza y  la velocidad del motor son in­
suficientes , se recurre á un motor mas poderoso , que produzca mas 
fuerza y  velocidad ; ó mas fuerza, ó  mas velocidad.

Disminuyen las dijicultades, y  alivian al hombre. Y o  quiero cla­
var un clavo en un tronco: puedo lastimarme: tomo un martillo, y 
hago lo que mi amo h aría ; pues el servicio de las máquinas es se­
mejante al del martillo.

Elevación de pesos. Y o , obrero, no puedo subir al almacén mas 
que cinco arrobas al hombro: una máquina sube 100 y  200 arrobas.

Medida del trabajo. E l trabajo de un motor se expresa por el pro­
ducto de dos mímeros: el del peso, y  el de la distancia; y  en ambas 
cosas hacen un servicio singular.

Reducen los precios. Llaman á la concurrencia, y  con beneficio 
de los consumidores; nadie se obstina en querer ganar m as, que sus 
rivales, por que semejante locura, convertiría en pérdida el benefi­
cio , y aiin una gran parte de los capitales. La reducción de precios 
aumenta el consumo; y  si bien disminuya las ganancias, siempre son 
mayores que las que procuraba á la industria el uso de las máqui­
nas. Se me dirá —  la fabricación mecánica exige costosos aparatos; 
empeña un gran capital; obligan á empréstitos, que pueden oca­
sionar la quiebra del fabricante. Sin máquinas, todo mecanismo pro-
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vcchoso se adoptaría en pocos días, de un extremo á otro del reino.
Este temor es saludable para la sociedad en grande, porque pre­

cave muchas desgracias públicas, que á veces son inevitables, cuan­
do el obrero pide pan , y  no encuentra trabajo: es saludable tam­
bién al fabricante, en cuanto lo hace insensible á los pérfidos anun­
cios del charlatanismo, y  á las sujestiones de una ciega codicia; pero 
¡cuántos no se han arruinado, por este mismo temor exagerado! N i 
con unos capitales inmensos, ni con un consumo vasto, podrá un fa­
bricante , con los solos medios naturales del hombre, vencer en la 
lucha á unos competidores sostenidos por la poderosa fuerza de la 
mecánica.

Exúmen qun- debe hacerse, antes de adoptar las máquinas. Aun­
que sus beneficios son grandes y  positivos, debe el fabricante exa­
minar su posición industrial; si puede <5 no disminuir su capital en 
circulación; si la duración probable de su empresa le permitirá 
reembolsarse de sus anticipaciones. ¿E s desfavorable á las máquinas 
el resultado de este estudio? Pues no abandone la mano del hombre. 
¿Es favorable, por el contrario, á las máquinas? adáptelas, y  dis­
minuirá los gastos sin peligro.

Elección' de máquinas. Debe el fabricante saber elegir las me­
jores; y son las menos caras , las de mas duración, y  las que exigen 
menos gastos de reparación; las mas simples, las que gastan menos 
fuerza en frotamientos , choques , & c ., 6 lo que es lo mismo, 
aquellas cuyo trabajo se asemeja mas al que exige del motor.

Preocupaciones sobre las máquinas. Está tan poco difundida la 
instrucción en la clase industrial, y son tantas las ideas falsas que se 
tienen acerca' de la mecánica, que son infinitos los fabricantes , que 
creen ser una cosa hacedera, el construir máquinas capaces de do­
blar y  aún triplicar el efecto de un motor , y  no temen hacer gran­
des sacrificios para ver maravillas tan grandes. No escuchéis mas 
ese charlatanismo; sabed que la mecánica no hace mas que facilitar 
la acción de los motores animados, 6  cambiar un trabajo penoso, en 
otro mas ligero; que es imposible crear un mecanismo , cuyo traba­
jo sea enteramente igual al dcl motor ; y que cuando aumentamos ó 
disminuimos, ya el rayo de una rueda, ya la longitud de una pa­
lanca, ya cuando usamos de resortes, y de todos ios medios posi­
bles, no hacemos m.is que debilitar la pérdida de la fuerza motriz.

A  D ios, amigo mi ó,  hasta la siguiente caria, que no será, ni 
menos curiosa, ni menos instructiva que ésta.

Manuel María Gutiérrez.
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COMERCIO.

I j a  base det comercio es la seguridad. E l conocimiento del sistema 
administrativo y  económico de los diferentes pueldos con quienes 
podemos tener relaciones de interés, es el alma de las especula­
ciones comerciales, porque ya extraigamos sus productos, ya impor­
temos los nuestros, nos hemos de sujetar á las leyes que en ellos ri­
jan, y á sus aranceles y  tarifas. Gmocer lo que vale un producto 
cualquiera, ia suma de los gastos y  de los derechos, su flete ó  traus- 
porte por tierra; los derechos de entrada y  de consumo, la diferen­
cia del valor de la moneda, y  los gastos de necesidad, son y no 
pueden dejar de ser los elementos de toda buena combinación co­
mercial. Sin ella jamas podrá un negociante obrar con juicio, y  aco­
modar su surtido con ventaja á las necesidades y  gustos del con­
sumidor nacional. E l negociante que expide sus buques á países ex- 
trangeros y  expone su fortuna en especulaciones lejanas y azarosas, 
no puede menos de conocer, no solamente las leyes, sino también 
las costumbres y  los usos, las necesidades y  los gustos de aquellos 
países. Si no los conoce, camina á ciegas ; todo será incertidumbre 
y temor.

Si por su parte debe el negociante sujetarse á las leyes y  re­
glamentos de todos lo países con quienes trata, los gobiernos tam­
bién deben de la suya ampararlos y  protegerlos ; y  no basta que 
asi lo quieran, ni tampoco el que lo quieran eficazmente los agentes 
que obran en su nombre y  ejecutan su voluntad. Puede suceder 
muy fácilmente, y  sucede con frecuencia que un negociante pro­
pio se vea po.spuesto con injusticia á los extraños, ofendido en sus 
intereses, expuesto á violencias, y víctima de los caprichos y mala 
voluntad de los mismos que deberían protegerle.

Con el fin de precaver estas injusticias , sujetar á unas mismas 
leyes á lodos los hombres sin distinción de origen, poner el comercio 
universal al abrigo de las leyes protectoras que le defiendan y  cas­
tiguen ; el interés individual cuando pretendiese luchar con el co­
mún, se instituyeron los cónsules. £1 tiempo, nuevas necesidades, re­
laciones nuevas que se han considerado como eminentes y  de un 6r» 
den mas elevado, extendieron esta institución puramente mercantil, y 
la hicieron puramente política ; ó por lo menos, objetos de tanto
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interés y  que comunmente dan tan grande consideración , liicieron 
olvidar á los cónsules aquellas obligaciones primitivas y  esenciales, 
encerrándose en el círculo de la política y  diplomacia. Si son, 6  si 
se quiere que sean los agentes del gobierno en todo cuanto pueda 
interesar á su política, deben serlo, y  lo son realmente los agentes del 
comercio encargados de proteger las personas y los bienes; ó por de­
cirlo mejor, su misión primitiva es ilustrar la industria y el comer­
cio de sus países, y  prepararles ütilés y ventajosas .salidas.

¿Nó obra el gobierno por los avisos y  noticias ofieiale.s de sus 
cónsules? ¿ N ó son comunmente el alma de sus operaciones? ¿pues 
por qué no lo han de ser del comercio? E l medio de hacer su inter­
vención útil á todos, es muy sencilla y  muy natural. Entiéndanse 
los cónsules como agentes políticos con el Ministro de Estado; y 
como agentes de comercio con el de Hacienda. Parece que esta cor­
respondencia directa con uno y con otro, es la que está marcada 
por la naturaleza misma de los negocios.

P ero , se me dirá acaso , ¿ y nó es esto lo que se hace en to­
dos los países? ¿Nó comunica el Ministro de Estado al de Hacien­
da todo lo que corresponde á su raii» y puede interesarle?”  Sea 
así; pero yo respondo ¿ Y  nó es posible; i>o sucede frecuentemente 
que en su secretaría se cc«iietan errores, y se incurra en olvidos que 
suelen tener consecuencias muy funestas ? No podrá suceder que en 
medio del gran torbellino de los negocios políticos, se desprecien 6 
miren como ociosos c inútiles ciertos hechos , que serian para .el de 
Hacienda del mayor interés, y  que comunicados al comercio, pu­
dieran dirigir sus operaciones, y hacerle abandonar las que impruden- 
ten»ente fuese a acometer. E l comercio necesita de hechos positivos, 
de datos evidentes; y aun los que son ó parecen mas superíluos, son 
siempre útiles y muchas veces indispensables ¿Y  quién esci que tie­
ne mas interés en estos hechos, que aquel Ministro que debe su crea­
ción y su nombre á la extensión y  al vuelo que toman nuestras rela­
ciones mercantiles con el extrangero ? Porque la idea de que éste M i­
nistro está únicamente instituido para dirigir el comercio interior, 
es ridicula. Su iinportaiida no es, ni puede ser mas que la con­
secuencia necesaria de la extensión que tomase nuestro comercio 
exterior.

£1 gobierno debe considerar el uno tanto como el otro y am­
bos deben ser el objeto del estudio y solicitud del Ministro de Ha­
cienda ; pero mientras que éste no tuviese en sus manos los medios 
directos de realizar este interés; esto e s , de darle toda la protec—
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cían que merece, será ilusorio cuanto haga para beneficio del co­
mercio citerior. L a  correspondencia directa de nuestros cónsules con 
ei Ministerio de Hacienda para ios negocios mercantiles , es el tíni­
co medio que yo alcanzo de remediar estos males : porque, repito, 
los cónsules se creen yá exclusivamente unos agentes políticos, ó mi­
ran con indiferencia ó con desprecio todo lo que concierne al co­
mercio, olvidándose del origen de su institución; y su exclusiva cor­
respondencia COTI el Ministro de Estado , tos afianza cada día mas 
en esta falsa idea. Pero el comercio reclama de ellos algo mas que 
la comunicación de hecbos políticos.

U n solo Ministro es el que puede recordarles eficazmente esta 
obligación , y  es el de Hacienda. Su correspondencia directa les 
hará conocer, que como encargados de la sublime obligación de 
ilustrar, en algún modo, las especulaciones del comercio, deben darle 
cuenta de las diferencias sensibles que hay en cada p ais, en sus 
respectivas tarifas, con beueficio de unos y  daño de otros , indicarle 
los caminos de llegar á una igualdad mayor ; notarle los artículos 
prohibidos; los que momentáneamente prohibidos, se admiten ya al 
comercio; marcarle las existencias que hubiese en cada pais y  ha­
cerle observar por medio de hechos juiciosos y razonados, los me­
jores medios de dar actividad y  extensión á nuestras relaciones. jQue 
bienes tan preciosos no producirían estas noticias auténticas y  re­
gulares , si los cónsules las comunicasen al Ministro de Hacienda; 
éste á las juntas de comercio , y las juntas á los comerciantes que 
tuviesen interés en conocerlas!

Nadie puede negar que los medios mejores son siempre los mas 
sencillos. Fuera de que ¿no parece ircgular, que un Ministro ocu­
pado cii los grandes negocios de la alta política, se ocupe también 
en recibir de los cónsules, y ünicamente para aumentar su trabajo 
y  hacer á otro comunicaciones oficiales, las notas de precios de 
azúcar, de café, de indianas y  de paños? ¿Q ué analogía pueden te­
ner estos intereses con los de la diplomacia?

Manuel María Guiierret.

I'UM O I V .
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COSTUMBRES ANDALUZAS.

L A  R I F A .
O í d  q u e os /¡uiero co n ta r  

J ) e l  n iñ o  A m o r  los en red o s,

Y  s ir c a  m i  vos d e a n to rch a  

Q u e  a lu m b ra  cu id a d o s ciegos.

R o m ancero  G e n e r a l .

E n  e l  baile d el E g id o  

{ N u n c a  M e n g a  f u e r a  a i  b a i l e ) ,  

P e r d ió  sus co ra les  M e n g a ,

U n  d is a n to  p o r  la  tard e.

G o n g o r a .

N o juz^en mis amaLles lectorast ^ue voy á  en(releucrlas e) ocio, relalán- 
üoles el cómo y cuándo este palacio magnífico ó aquella quin ta deliciosa 
viene á  llenar de gozo, por un  azar feliz de lo tería , la esperanza de dos re­
d en  casados, que arriesgando á  la fortuna unos pocos ducados, pueden con­
cluir su  luna de miel en  una mansión encantada por los atractivos del pla­
cer prim ero y  por las comodidades del lujo. Estas agradables peripecias son 
tan  peregrinas, por no  decir imposibles, que seria cargo de conciencia des­
perta r sensaciones y  deseos que no se pueden cum plir, y yo, dijes de mi al­
m a , no  quisiera mas que moveros u n  antojo para satisfacerlo a renglón 
Seguido reservándome em pero siempre una p izca, un  tantico de placer 
para m i justo pago.

Tampoco mi R i f a  es de las que vemos cada noclic en toda tertulia; 
quiero d ec ir , que no es de aquellas en que tal bujería , ó cuál lindo borda­
do suele cebarse á la mayor de espadas con mueba zambra y algazara de 
eeiiora abuela y ( ia , que no sé por cuál sortilegio son siempre las afortu­
nadas en tales ferias. Esto es triv ial por todo extrem o, y seria daros enfado 
em prendiendo cuento , seüoras m ias, que pasa por vuestros ojos cuotidia­
namente, Si lo imposible no roe g usta , lo muy triv ial me enfada en mucho 
m as, y  asi por la región medía emprende boy su vuelo el razonamiento 
mío para contaros sabrosamente los puntos y  seiialcs de una R i f a  A n d a lu z a .

Representao.s, lindas suscriploras , en vuestra viva imaginación u n  pai- 
sage t a l , cual mi rústico pincel lo delinee, pues antes de pensar en la farsa 
bueno será prevenir escena donde ponerla en tablar Al fren te , digo, que os 
figuréis u n a  Herniila limpia y  enteram ente pin toresca, cual se encuentran 
á  cada paso en aquel país de ia poesía. Unos cuantos árboles den frescura 
al llano que sirve de an te -a tr io , y por los troncos suban sendas y pompo­
sas p a rra s , que tejiéndose por el dosel de m im bre y  caita que cubre todo
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aquel espacio, foriaeu uü som brío bastante para am ansar los rayos del sol, 
y debilitar su luz activa y que deslumbra. U n cauce sonante de agua corra 
p o r la espalda, moviendo estruendosamente an o  ó  dos m olinos, cuyo r u ­
m or grave y  no in terrum pido sirva de bajo musical al contrapunto  agudo 
de las golondrinas, que en tren  y salgan rápidam ente por b s  claravoyas de 
la H erraita, casi tocando con sus alas negras y pecho bermejo las cabezas 
de los que afuera preparan ki Cesta. P ara ella fórmese un cerco con los es­
cabeles y escalios de la Cofradía , intercalados por distintos sitiales de res­
peto que han de ocupar el M ayordomo, los mejores y mas diestros tañedo­
res de la vihuela y la Reina que se aclamó la rifa pasada. A n n  lado, sepa­
radas de lodo tacto masculino y ataviadas cuanto mas posible, esten las 
muchachas solteras del barrio  ó de la aldea ( pues el lugar de la acción lo 
dejo i  voluntad agena) llenas de belleza y  de don aire , con monos de colo­
res simbólicos en  el pelo y con la laya de adornos que á  bien tengan , pues 
en tal elección dejo libre alvedrio ; pero no om itidm e el calzado muy lim ­
pio , y el talle breve y como de sortija , pues nosotros los de Puertos allen­
de, niñas de mis ojos, somos inexorables en tales menudencias. C uatro ó 
seis dueñas de rostros avinagrados y  de m anto largo de baílela negra A nle- 
querana , cuiden rellanadas en el ángulo del cerco , de avizorar toda des­
com postura, y de calmar con gestos tan  endiablados como expresivos la 
fermentación de aquel gónero volátil que cusludiaii. Los mancebos en pie 
derechos como husos formen corro  en derredor de los escaños, y  dicbo.so 
el que pueda atalayar á su Meliseiidra frente á frente, ó que logre flanquear 
la dificultad y colocarse al respaldo del asiento de la requebrada j asi y  con 
poner á la o tra  parte dos ó  tres hombres provectos y  barrigudos, eternoa 
cabildantes de la Herm andad y que autorizan el acto, teneis ya, pintoras 
faecbiceras, el cuadro casi concluido. Digo casi concluido , pues nada os he 
dicho n i del I ti fa d o r  ni de la R e in a  del fe s t e jo  ;  pcrsoiiages de prim era fi­
gura , cual débese sospechar. La R e in a ,  como dije, es la bailadora que mas 
gala adquirió cu la pasada fiesta, ya por su gentileza y gallardía, y ya por 
el nóm ero mayor de danzadores que consiguió ca n sa r , objeto poco edifi­
cante que tas mugares logran con mas pron titud  que quisieran. A  los pies 
de tan linda zagala haya u n  azafate lleno de flores deshojadas donde se 
brindan las ofrendas de loe devotos, para la Santa im ágen, qne ya son en 
P r im a 'e ra  rosas y claveles y ram illetes, y en Otoño este ó aquel fru to  tan  
vistoso como sazonado. R1 R i f a d o r  se deja ver subido en algún banquillo 
de noguerón viejo , descollando y blandiéndose como cimera del concurso, 
parlando m ncho y accionando mas y mas. Es fuerza que tal pa¡>el ae des­
empeñe p o r hom bre de chiste y chispa, y de destreza suficiente para picar 
la vanidad de los unos, y m over la condición menos pródiga de los otros 
feriando razonablemente los regaloa qne se muestran.

Y o, queridas amigas, que tengo ciega pasión por todo cuanto huele á 
España , principiando por las españolas, no  soy voto calificado y de im ­
parcialidad en la niaUria , ]>ero r n  conciencia puedo afirm ar que be olvida­
do veces muchas agradablemente el tiempo, escnchaiido las razones agud.is 
del R i f a d o r ,  y las sales que donosamente sallaban en  sus lab ios, forjando
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ya el encomio del clavelon am arillo , emblema de la necedad en tre aquellas 
gentes, ó ya pintando el rico sabor del higo n o p a l ó  tuno, fru to  casi peculiar 
de la Andalucía. E n tre tan to  la d a n »  sigue, las coplas se suceden, dejándose 
escuchar por en tre el son del crótalo de granadillo, el tr in o  de la prim a y la 
entonación sonora y  clamorosa de los bordones en  la gu ita rra  y  bandolín 
que manos diestras los fuerzan á  sonar al unísono y  con la mas agradable 
melodía. E n  este pun to  arm ónico y  de a lg au ra  se hallaba el festejo cierta 
tarde de la bendita Cruz de Mayo, cuando ocurrió  la aventura mas cómica 
que puede inventar la nia.s picaresca imaginación.

U n mancebillo vivaracho y  pim ienta, de capote de alam ar, chupetín 
bordado y &¡a rosada al c in to , uo  quitaba ojo de la Reina del baile , eclián* 
dose á  la cara el sombrerillo de alia  copa. De tiem po en tiempo m iraba 
atravesadamente á cierto  caballerete de calzón ajustado, corbatín  muy p re -  
niioso y levita bien cortada , que sin saber por donde se deslizó blanda­
m en te , y sin ser sentido n i percibido, hasta llegarse al respaldo de la Rei­
na ,  con quien c ru » b a  algunas razones mas bien disparadas y mejor res­
pondidas que hubiera deseado nuestro  majo atisbador. Ella que en aquel 
p u n to , queridas m ías, g o » b a  de la fruición soberana que todo (lecho fe­
m enil tiene cuando ve m order cebolla y agria naranja al pobrete que bien 
a m a , advirliándole asi que no es bueno qoerer tan to , k  zagala coronada 
d igo , sin acordarse ni por cien leguas de su don C uyo, se enredaba mas y 
m as en la plática del don L indo, riyenilo o ra , y ora dándole algunas de las 
llores del a » fa te  bendito.

Tocándole su vez al paciente para encomendar al viento alguna copla, 
y  queriendo dar u n  silvo preventivo que recogiese al aprisco aquella oveja 
descarriada , al suave compás de la roiideha le cantó k  siguiente endecha:

Me estoy m uriendo de sed 
Teniendo aljibe en mi casa ,
Pero  alivio no lo encuentro 
Porque la soga no alcanza,

Bien n o  entendiera k  maligna parladora k  alusión del sediento y  del 
poco alcance que para sn alivio encontraba , ó por decir mejor no  querien­
do escuchar tales pedígüeiterias, se desentendió con destreza suma del tal 
lam ento, y  mas anudó su  coloquio con el pisaverde encorbatinado, que con 
melindres m il, y relamiéndose como si dijéramos un lecbuguiuo del cafó de 
Sólito, alzaba k  cresta como gallo triunfante. El doliente, y celoso am ante, 
queriendo hacer el postrim ero esfuerzo para recordar sus obligaciones á k  
voluble bailadora, y ganar por k  ternura  lo que perdía por las artea del 
advenedizo r iv a l , tomó el canto o tra  vez á  su tu m o , y con voz ai bien va­
cilante si bien suspirada, entonó k  copla siguiente:

Yo soy k  vela de cera 
Que está ardiendo eu tu  servicio,
Y en pago del beneficio 
Me das uu soplo í  que muera.
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P«ro p o r ma» reclamo» qne á ió  el a rru llad o r, la paloma se daba por 

so rda , y  tan to  tan to  se m antuvo en sus trece, que el galan picado dejó su 
postura contemplativa y  tris te , se arregló el sombrero tirándolo aíras sa- 
cndió el capotillo y  se puso en planta de o b ra r alguna acción de marca y 
de mayúsculo estrépito. Al propio tiem po la orquesta resonaba con mayor 
b r ío , reforcada por una pandereta y dos platillos, las cantinelas se repelían 
y  en ellas se decían sus misteriosos secreto» y su , sentida, queja, los novios 
fodo ■ ,P “ «  “ “ “ 'v idar mis discreta, lectora», que por
¡ Í ,  *' y poeu. son cuadroco«,s que siempre ,« encuentran en una propia persona. El R í/ a d o r  en tan- 
lo  rebosaba de goso en ,u  cátedra por ver cuán cumplidamente feriaba to ­
dos 1m  regalo, que poma en rifa. Su elocuencia iba en anm eulo , su , g ra- 
flo rid t" '^ ‘“  *“  “ oneda menuda el aiafale

'■ ''•S®"’ decia .irea lde  plata, reside plata dan
y de mas purpura que vergel frondoso dió en los asomos del me. Mayo
reTl d r u i r , ' '^  d” '* P“ Í* > 'a puja?real de piala dan por ella. Mancebillos tacaños, acudid y mejorad , j  quién
no q uerrá  poner la flor en el pecho de su  novia? H a ced le 'I te  ’r e S  “
vuestras rapazas, y dareisles una lección con é l j j l a  rosa virgen ' ta  ̂ rosa

....< ” • • 1"« »« 'a llevan , que se la llevan ; ¡ ya se yo á
S e s e T I ,  ‘T  "  ¡Dichosa quien tiene galan desaprendido,j^quese la llevan!... que dan medio d u ro , lo  r». d 85 cuartos! jV iva mi

ro  r  "  «>'•“ — -
..« 77  “  ’ r °  " •  • y q“ ® v e ,am erced  mem ande, p e ro s i está ya feriada en lo, ao , enlréguela con su m ano, que 
con la mía n o , á la Rema Ralladora, y  comencemos el Sainete. •>

—  ¡ Viva Juancho í ¡viva Joancbo! hijo de la Neua , nieto de Sinforoso 
r«pond .o  el honrado Capaypa. ; Viva mi B arrio , tesoro de lo, hombre,’
á  v'oTde’  ̂ f " 7 “ °d d 't"^  renuevo, e r ia ! Y asi diciendo
Mmenfe i  ^  rapaza, que llevándola prim oro-« m e n te  á  la na riz , la asentó con el mayor ax o  en el hoyo de su necho

J Z  , ^  ¡ Joaocho! Que si sabe gastar pa-
T  u v «  e r “ T * ’ *' » ka r el gallo en tre los hombres,
L  co 7  I- I ‘i y "»•** de á ocho! e Í
J  r 7 S  “  f  ' ' " “I- “ *  " ‘•'‘' “O de la saeta,
L uT i uu. 7  ^ '* ‘̂ “ds adviniendo enaquel punto que hubiera sido galantería de molde el que la rosa se la ore
« n ia ra  conquistada en la rifa , ei mismo que por tan to  tiempo go!!i V " :
paUbrts, no  emprendió el segundo coloquio sino con la tibieL  que vosolra,
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m ism as. canáid/simas y  no malignas lec toras, usarais en aquel trance. ..

__ ¡Al Sainete, al Sainete! dijeron lodos, y sonándola fiesta con m as al­
gazara , los cantores y cantoras comenzaron á  salpicar sus coplas con mas 
pique y salsa que las entonadas de trasm ano , y pasándose de uno en  otro 
los bollos y los roscos, los dulces y  las avellanas, apareció en su cáte­
dra  el compadre Capaypa embozado en su capa, con el a ire mas socarrón 
y de redomado que bailarse puede.

¡El beso del n iñ o , el beso del iiiKo! gritó el Capaypa, ¡que frescura en 
la tez, que sabor en la pulpa, qué finura al tacto! ¿Q uién paga el beso,
quién paga el beso? ,—  Diez reales envido , gritó  el del capotillo, y bese al nm o rollou , el 
caballero del levitin ,  el q.ue parla con la Reina Bailadora y la olvida de 
sus obligaciones..... de presidencia. _ , v  '

__ ¡ Bravo! ¡V ic to r! Que lo bese si no pu ja , replicó.Capaypa. ;A h señor
caballero! acordaos de quien sois (y  le dirigió la palabra) , acordaos de 
quien sois, si es que sois alguna cosa, y  volved al caño las demasías de 
Ju an cbo , y que él sea quien bese á mi niño rollen. ¡ Viva mi B a rrio , viva 
mi Barrio!El apostrofado conoció que toda la batería iba i  disparar en su pobre 
b u llo , y  asi con su mejor gracia tra tó  de tener buen talante y liacer 
frente á los peligros, y  ray a r de rum bo para no desmerecer el alto con­
cepto de la zagala.

__ Dos reales y medio ofrezco y me libro de la penitencia,  dqo el aco­
m etido, y  se le replicó con u n  flus de risa  general en lodo el auditorio.

__ ¡ Viva m i B arrio , viva mi B arrio! prosiguió Capaypa. E l pico de los
dos y medio , señor m ió , vayan sobre los diez envidados y a , y  se ad- 
ra i l i r í  la p o s tu ra ; y  de no. allá va mi niño. ¡V iva mi B arrio , viva mi
R aerlo! , , ,__ Pues b ien , contestó altivamente el Señorito , allá van los doce reales
y medio y  quedo en salvo, que á mi nadie me eiiceniza la frente y me­

__ Dos d u ro s , y que bese al niño , «pU có el antagonista , y luego a rre ­
glaremos cuentas seor fu traq ue , y lo miró de reojo.

__ . V iva mi B a rrio , viva mi Barrio! clamaba Capaypa. ¡ C uarenta rea­
les! Eso es hum o señor Juancbo- Eu el Señorito don.... (don  Quico se 
llam ará, que todo nom bre es bueno cuando recae eu tan linda persona) 
en el Señorito , digo . que hay presencia, potencia y resistencia . q u « ro  
decir que no ceja ; ya pujará por cuatro  y veremos quien 4 quién.-., pero 
m ientras Juancho se mantenga al frente ¡ viva mi Barrio , viva roí B arrio , 

El apurado caballero figurilU que no esperaba la cuña de los cuarenta 
,e requirió al garguero como para pasar tam aña pildora, llevó
pelo sin tener comezoncilla, y luego inadvcrlidamenle soUeó los dedos por
« ib ree l bolsillo, dando con tan ta pantom im a m ayor asidero á  la burla. 
La Reina Bailadora como si lo viese acometido de p ron to  por algún idus 
..« lile n c iil. re tiró  de su Udo el sillón que ocupaba y una nube de descou- 
ienlo pasó por su lindo entrecejo, El corrido am ante m.d.o la mengua
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La gresca y la risa irónica ensordecía, y lodos agrupaban las cabeias para 
contem plar de mas cerca tan  risible caso, cuando el burlado pregnuló 
liuraildemenle qué cosa era descapotar. "N ada herm an o , replicó k  Reina, 
abra la boca y m uerda del tal modo que escojiere la coronilla de e»l» sabro­
sa f ru ta : bueno es que abra la boca quien tan to  cierra la bolsa.”  A  esto 
asesl.ibü el am arillento cohombro contra la tronera  del triste arrodillado, 
quien al fiu sumiso en treabrió  los labios con el prim or posible, y como da­
m a golosa para cum plir so  encargo sin descomponer la figura. Pero k  m a­
ligna baikdora que ya esperaba este m elindre, no bien apuntó y vio en ju ­
risdicción extraña el comienzo, cabo ó rabo de la fru ta ; cuando haciendo 
hincapié lo embasó todo en tero  por la boca de aquel desventurado, quien 
se quedó con huésped tal en ella, n i mas n i menos que coou» uno de los 
figurones de berroqueña que por ancho canuto vom itan agua en k s  gro­
tescas fuentes de Aranjuez ó k  Granja. Vengada la vanidad de k  zagala, y 
satisfecho su engañado orgullo , se levantó el de la triste  figura acompauado 
de k  chifla general, y de los süvidos mas armoniosos y compasados que 
nunca oyó u n  teatro m usical, silvidos y chiflas que aum entaron, cuando 
al volver k  espalda le m iraron  lleno de harapos, akrgalos y ahimeloUevas 
con que le habían adornado duran te  sa  última y dolorosa esUcion k s  o tras 
mozueUs del baile.

Cerrada k  fiesta, amigas m ias, se averiguó que el señor tan mal parado 
era u n  e x tr a n g is , y  ya veis que en esto de gentileza con dam as, bueno es 
que el nom bre español quede bien sentado. E n tre tan to  perdonadm e de que, 
en mi plitica os llame m is q u e r id a s , mis d ije s  y  otros moles de este jaez, 
pues tan  dulce confianza, n i daña al respeto n i i  U fina g ak n ten a . Por 
o tra  parle m is copiosos años pueden perm itirm e libertad tan  im w n te , 
y si en esta li en aquelU ocasión os pudiera b a b k r  á  solas y  al oído 
icuanlas lindezas no escnchárais mas enlrelenidas que n o  k  R i / a  a n -

d a lu s a l _  ,  .
E ¡  S o lila rie .

V«lVW WWWVWV»iVW V'W Va\'Vl'W VWW«IWVV%lWíWV\'V»,\\W \»WViM»l

E L  P A S T O R  E N  LA  C IU D A D .
Idilio de Teócrito, traducido libremente del griego.

Quise yo dar ó Enica u n  dulce beso,
Y ella en pesada y afrentosa b u rk  
Asi me dijo : " A p á rta te  menguado.
«¿C óm o, siendo un pastor , besarme in tentas? 
«N o de labriego rústico besada
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»He aprendido yo á  s e r ,  si no  d« limpio 
)>Labio , y u rb an o , de presión siiave.
" ¿ Tú besarme en  la boca ? Ni lo suenes. 
»¡O h qne agreste jugar ! j y  qoe miradasi 
»Poes á  íé que In  habla... ¡Como es dulce!
>; Cuán tiernas tus palabras!. .. ¡Como tienes 
s Blanda la barba , y cabellera hermosa !

T  ese labio enferm iio , y  manos nrgras?
¡I ¡Qué mal hueles! ap a rta , no  me mancbes.’'* 

Tal me d ijo , y tres veces en desprecio 
Al seno se escupió; de mi cabeia 
Hasta mis pies echó torva m irada.
E n tre  sus labios m urm urando , y  luego,
Ue sí misma preciada en su bermosnra. 
Torciendo el gesto, sonriyó burlona. 
Enardecióse del dolor mi sangre;
Como la rosa se encendió mi rostro,
Y ella se fue dejándome. ¡Qué rabia 
Llevo en el corazón ! ¿De m í se burla 
Una mala m uger, de m í tan  bello?

Pastores la verdad ¿ no soy hermoso?
¿O  me ha mudado en o tro de repente 
Por ventura algún Dios? porque denanles 
Una forma graciosa yo tenia.
Como de yedra u n  álamo vestido,
Tal se ornaba m i barba; derram ado 
Con rizos el cabello por mis sienes;
Mi frente de marfil con nrgras cejas,
Y daba resplandores; y mis ojos 
Mas bellos eran que los ojos garzos 
De la divina Palas; y sabrosa
E ra  mi boca, mas que el tierno queso;
Y el eco de mi voz era mas dulce 
Que la miel d t  panales destilada.
Y dulces son m is versos, y los canto 
Al son de flauta, ó  fístula sonora.
Ni hay por los montes zagaleja alguna,
Que hermoso no rae llame, y  n o  me adore. 
Solo ¡ay de m í! la ciudadana Eníea,
Que porque soy pastor me deja, y vase,
Y besarme no quiere. ¿ Acaso ¡vana!
Jam as oyó que Baco pastorea 
Novillas en el valle, el lindo Baco?
¿Q ue C ipria enloqueció por n n  baquero 
Tampoco sabe, y que en los Frigios montes 
Con él apacentaba el fiel ganado?

3 x
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La m ínna V enas á  sa  caro Adonis 
Besó en el bosqne, y le IJoró en la selva.
Y ¿qaién era Endim ion? un paslorcillu)
Y le amaba I j t o n a , y por besarle 
Descendió del O lim po, y vino al Latmo,
Y se ayuntó coa el gentil Tnaacebo.
Y ló  por OD pastor lloraste, Bea:
¿Y tú ,  Saturn io  Jove , no vagaste 
P o r un  joven baquero? Solo Enica 
De besar á pastares se desdeña.
Será mejor que G p r ia ,  que Cibe!«,
Que la herm osa Diana....  Deja ó Cipria,
De besar á  Ui am ado, al lindo Adonis, 
Eo la ciudad ó el m on te , y triste pa.sa 
De boy mas la noche eu  solitario lecho.

L E T R I L L A .

C U E N T O  D E  C U E N T O S .

J .  d t l  C. r

E r a s e  q u e  era  

E l  c u m io  m a s  raro.. 

M iis  ch ito  m anrcbos  

Q u e  y a  m e resbalo.

Erase que era 
U n jardín cercadoj 
Allá en media noche 
Cuando canta el gallo, 
Se arro ja  una escala 
Sube un embozado,
Y á oscuras lo guía
Una blanca mano.....

M a s  ch ito  m ancebos  

Q u e y a  m e resbalo.

Erase que era 
U n talle delgado.
Que al b rial pasito 
Me lo l'ue acortando) 
Pero al mes noveno 
Quedó Uso y llano,
Y aum entó su casta 
Por no  ser él casto.—..

M a s  chito m ancebos  

Q u e y a  m e resbalo.

Erase que era 
El mas pobre diablo,
Sin blanca en la boba 
T uerto y remellado; 
M atrimonia empero
Y halla por ensalmo 
Novia reca ta d a

Y cien mil cornados.

M a s  ciato m ancebos

Q u e y a  ene resbalo.

Erase que era 
Coche símonUco,
De aquellos que ru«n 
Por sitio «acusad»; 
Sospecha la ronda. 
Regístrale al cabo,
Y encuentran dos laidas
Y u u  sombrero pando....

M a s  ch ito  m ancebos

Q u e y a  t iu  resbalo.
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Eras< que era 
Id Porcia de ogailo,
I)e aquellas que esquivan 
Todo viril tacto;
Pero v̂  un organdís 
Do* tules y un manto,
Y de hoy mas [xjr siempre
Cnrtise de espaiUoe.....

Mas vhUo ¥nanc^os 
Que ya me resbalo.

(^ 4 3 )

Erase que era 
Maligno muehaelro,
Que el lilirímondi 
Moslrai» á los sandios; 
Y á hombres y inugerea 
Mudó en su retablo 
A muchas en cabras,
A Iodos en cabros.....

Mas e/iilo mancebos 
Que ya me resbalo.

E l SolUarto.

tV l,W V V W \V t'W \V V V V V V lV V \W \W lV V V V V V V V W V V V V V V Vi W W W V W V M f

^ m s t a iCinflimC

CRÓNICA EXTRANCtERA. =  Copiándolo de algunos periódicos exirin-
l o r d c t r *  “" “" ' ‘. f ”, cónica la muerte del lamoso Alniironle
I-osdCochrane. Copiándolo también ahora de los mismos periódicos, vol-
s.mo* al seuor Almirante la vida que parece conserva. £1 muerto«  Sir 
Aleiaudro Cochriue, que ha laUecido liUimamenle en París, —  £1 lenienle 
coroneJ íschwege, üuliguo di.eclor g.neral de minas del Brasil acaba de 
descubrir que el no del Kder acarrea una gran cantidad de oro. Las eróoi- 
cas que hace mas de 8oo años que se encuentra oro en esJe rio 

El Memorial Belga eslaWae que el ejército holandés se compone de 
a .. .  ao hombres —  Ademas del Monitor Ot,^ia,u, se está publicando en 
la actualidad en Conslanlmopla ima gaceta oficial en turco « n  el título 
de Jakoinu. n ekoH i es decir; de las *«c« oí. _ gir VValler
bcott , que en el día se halla eu Nápoles, a* propone permanecer algún 
r r ” ' ’V L n  p ’  ̂ volver á Inglaterra despuea de haber vi.iudo fe h ! „ -  
gria. Viena, Praga. Carisbad, Municli , Dreade, leipsik. Slutlgard v 
Otras grandes ciuda^s de Aleanania. _  Los diarioa de Pelersburgo publi-

“ .rJ d o ^ r 'v '’' '" *  »* ta dado en el P^ ciollamado de Verano al ,ual hau as.aiido cerca de »3.ooo persona,. —  Con
r ' r S  * P»'- el «obierno holaudés pora el año de . 83a,
la ptAlacmn del país ascendía en ío de enero de . « j j ,  i  a.ááá 55o ,1-

ÍT  i^hf ’ , *“  y la importancia de aquella Colonia.

«baUos. siS.oso  bueyes; aSo.oiS vacas; Sa»..»* carneros; a 4 ..;3 5
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puercos: las m anufacturas del país han hecho rápidos proRresosi y  p ro ­
ducen anualmente 185.696 varas de tela, 8 0 8 .a40 de franela , y un  millón 
1 5 3 ,6 9 6  de otras diferentes telas. —  Escriben de Argel que el general Sa- 
va ri debe enviar á  Francia to o  jóvenes de las principales familias de aquel 
país para que sean educados 4 costa del Gobierno. —  Los periódicos extran- 
geros se ocupan mucho de u n  Mosaico que se ha descubierto últimamente 
en  una casa arru inada de Pom peya, y  aseguran que la antigüedad no ha 
dejado nada en  su género que pueda preferirse. =  Luis X I, tragedia nue­
va del acreditado M r. Casimir Delavigue, acaba de representarse en  París 
en  medio de los mas grandes aplausos. —  En e! Prelacio de la nueva obra 
de M r. d 'A rlincour, titu lada; L o s  rebeldes b a jo  C a rlo s  que an unciib a- 
mos en el cuaderno an te rio r, se encuentran estas notables frases. =  **El5la 
*"obra estaba concluida en s S a q ; y cuando iba á  salir á luz en i 83o, ocur- 
» rió  la revolución. Según las ideas de cada cual, se calificó á  ésta con diver- 
»sos nom bresj como por egemplo; revo lu ció n , g lo r ia , in f a m ia , su b lim id a d ,  

>> h o r r o r ,  p e r fid ia  , Ju sticia  , tr a ic ió n , sab id u ria  , d em en cia  ,  v ú iu d , crim en ,  

y f e l i c i d a d ,  c a tá stro fe  ,  su ceso , c o n fu s ió n , &c. No seré yo quien decida cual 
»de estos epítetos es el mas justo; la posteridad lo dirá. En cuanto á  m i 1¡-  
v b ro , d iré , que el suceso d e  J u lio  me dclermiiió á  sepultarle en mis carto - 
«nes; pero algunos me dijeren; “ ¿E n qué pensáis? El momento es oporlu-
vn o  para los R e b c ld e s P  =  ' ' i C o a  que es así? (repliqué)...... Pues en tal ca-
>•50, co rran  los míos el mundo. P artid  (dije á mis bandidos del siglo XIV). 
»Y con efecto pai'tieron ; y ahí ván.”

ÓPERA EXTBANGERA. =  Tradúcese á  la letra un  trozo de la Gaceta 
Piam onlesa, núm. i 5 , del sábado 4 de febrero último. Este trozo es rela­
tivo al suceso que ha tenido la ópera del m aestro M ercadante: L o s  N o r ­

m a n d o s  e n  P a r ís . Después de haber descrito fielmente, y  sin pasión é  la 
señora A d e la id a  T o s í ,  y  admirado, en esta hermosa ópera, sus talentos n a ­
turales y adquiridos, dice así:

“ El efecto del rondó final del acto cuarto , cantado por la señora Tosí, 
fue la medida de lo bello ideal, el colmo de la perfección hum ana; la her­
mosura y  gallardía de la versificación, la valentía del poeta, la originalidad 
del com positor, la habilidad de la prim a Donna , todo contribuyó , i  por­
fia , 4 no dejar un  solo deseo que con ten ta r, en u n  auditorio inm enso, que 
no se atrevía 4 soltar el aliento, por no perder u n  placer.’’

“ Sucede alguna vea, que la mejor música no produce lodo el efecto 
que debería p rod u cir, especialmente cuando no es acertada la distribución 
d r  papeles, y  no lleva cada cantante el peso, que puede sostener , ó cuan­
do alguno de ellos k> lleva superior 4 sus fuerzas; pero ba sido tan  felia el 
maestro Mercadante en sos N o r m a n d o s  e n  P a r í s ,  que cierlamenle no h u ­
biera deseado mejores ran lan les , si hubiera podido preveer el éxito de su 
excelente ópera: no  los hubiera acaso encontrado iguales relativam ente en 
los prim eros teatros del mundo. La T o s í ( B e r t a )  fue la delicia y el encanto, 
toda aquella noclw, de u n  público que sabe conocer, apreciar y prem iar el 
vw dadero mérito-, demostró cuan preciosos son los dones naturales , cuan-
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do el arte 1o5 coltiva y perfecciona ¡ y cuan delicado y sublime es i»le, 
cuando sabe ocultarse y renunciar de sus celos, para dejar á la naturaleza 
todo el triunfo. Una voz dulce y sonora, tan clara y limpia como el agua 
virgen de nu risco, que no ha mojado todavía la tierra; una modulación 
graciosa y espontánea, una espresion que, sin tropiezo, se dirige al cora­
zón y lo penetra, un método excelente y moderno, y una acción noble y 
vigorosa: estas son las armas con que ha sabido arrancar aplausos libres, 
vivísimos, impetuosos, y no interrumpidos, tanto mas dignos de este ge­
nio, cuanto es tan humilde y modesto, que seduce, arrastra y cautiva, sin 
liacer gala ni pompa de lo que á él solo le pertenece.’^

El ndmero segundo de la estafeta de las Damas de lo'de enero líitimo, 
pág. 1 5, bajo el titulo de Album , dice lo siguiente:

«El Director de la ópera italiana de Londres ba buscado, con mucho 
empeilo, una pnma Donna para aquel teatro. A  este fin fue á la Haya en 
solicitud de la sefiora Sonlag; pero las guineas no son ya una tentación 
para la Condesa Rossi. I<legó á París, con la esperanza de contratar á la 
señora Málibran¡ mas las circxmstarmas particulares en que se encuentra 
esta jóven cantatriz, no te han permitido contraer ningún empeño, á lo 
menos, por este año. lia sido mas feliz en Milán, donde ha encontrado i  la 
señora Tosí.

Ta puedo asegurar, que la contrata está hecha, y que deberá estar en 
Londres para el día de marzo inmediato.

Asi aquella misma muger, que tantos laureles ba cogido, y tantas vic­
torias conseguido, á la.s márgenes del Pó, el Dora, el Olona y Manzanares, 
vá á recogerlos á las orillas del Táme.sis, en la primera capital del mundo, 
y en un teatro, que excede en maguificencia., al gran Teatro de París, se­
gún la Opinión de Mr. Masson. No puede desconocerse, ni dejar de apre­
ciarse, en todos los países, y ’púr todos los hombres, el mérito positivo y 
(mínenle.

MODAS MADRILEÑAS PARA CABALLEROS; según el obrador del 
maestro de Sastre Utrilla, Carrera de san Gerónimo, niíni. i s, cuarto prín- 

=  Trage de salón.— Trac azul, con bolou dorado de mate y lustre y 
con figuras de culebras. El cuello corto de terciopelo negro y de altura re­
gular. Las mangas de dos costuras holgadas sin demasía, pero sin pliegues 
en la pegadora. Los faldones largos y estrechos sin exageración, sencillos y 
flexibles, y entretela cuanto baste y no mas para sostenerlos armados. El 
frac debe llevarse abierto en el salou; pero tan ceñido como si se sujelára 
con los botones: esta es la gala del artista.

C/uslcco de terciopelo cale con flores amarillas de seda imitando al oro: 
abierto y de vuelta.

Pantalón de casimir negro , llegando solo al engarce del tobillo, de 
medio ajuste , m.vrcando la pierna en todo lo largo: iravília de seda su­
jeta con tm bolou, y pasando por dentro del calzado: la media calada.
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T R O M P E T A  L IT E R A R IA .

HaLabíendo observado la redacción de las Cartas EspaHofas, lo im- 
¡jortaiitc que es para el público en general, y  mas particularmente 
para todas las personas interesadas en el comercio de libros, el niiil- 
tiplicar todo lo p>os¡ble las noticias de publicaciones nuevas, pues 
mncbas obras apreciables yacen en las librerías por uo habérselas 
hecho conocer debidamente; y  penetrada de que loa demás periódi— 
dos, ya por sus escasos límites, ya por sus distintos objetos, no pue­
den llenar completamente este vacío; ha resuelto cohsagrar desde 
hoy en cada uno de sus cuadernos un artículo con cl título que 
lleva el presente, cl cual comprenderá: l 'n a  noticia exácia y
sucinta de las obras publicadas en Madrid durante la semana , aña­
diendo al título, volum en, librería y  precio, una ligera idea de la 
obra y  de su dcsempeílo. =  a.*’  Seguirá una noticia igual de las pu­
blicaciones en las provincÍas.= 3 .®,En las obras de ini|>or(anria , tí 
se extenderán estos arttciilos, <5 se pasarán á la parte primerá del 
cuaderno, según su mayor 6 menor eslenslon. =: 4 .® Con el objeto 
de satisfacer los deseos de alguuos romcrciautes de liltro^, se añadi­
rán de tiempo en tiempo y después de las publicaciones recientes, los 
catálogos del fondo de cada librería de Madrid y las provincias, y  
si fueren muy largos un extracto de ellos. =  5.® A l hn del año 
se dará un índice alfabético de los títulos de las obras con la pá­
gina á donde se liallen anunciadas , con lo que vendrá á formarse 
un repertorio muy útil para los comerciantes, especuladores, tasado­
res y curiosos. =s 6.® Igualmente, y  como por cierre del artículo sé 
harán alguna vez observaciones literarias sobre el estado de dichas
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pnliHcacíoncs en España, ó artísticas sebre los progresos de las ar­
les tipográftcas y  demas pertenecientes al ramo de librería, como 
encuadernación, papel &c. =  7.® Ultimamente, como anejo á este 
artículo , la redacción circulará á sus suscriptores con sus cuadernos 
los prospectos de las obras nuevas que se la entreguen.

L a  forma de los artículos de la T R O M P E T A  L IT E R A R IA  se­
rá como el presente. Los señores autores, impresores d libreros, 
que quieran ver anunciadas sus obras, se servirán pasar un ejem­
plar á la redacción para examinarle, después de lo cual se le de­
volverá por la misma. Para la inserción de ctrfálogos, y  en ge~ 
neral para fos anuncios, serán preferidos los suscritores á las Cartas. 
Por lo demas ningún anuncio, sea cualquiera su extensión , pa­
gará retribución alguna. 1.a circulación de prospectos se hará igual­
mente 8)0 mas relribucioB que una propina á los repartidores por su 
trabajo. I.as noticias, anuncios, prospectos, obras y  demás de las 
jw vincias se dirigirán francas de porte á la redacción de las Cartas 
Españolas, dalle de! Príncipe, ntím. .5 , cuarto principal, encima 
del caf<5 del teatro. '

Con estas bases tan sencillas y  ventajosas no dudamos en hacer 
un sevicio aJ público ilustrado y  muy particular á todos hjs comer­
ciantes en libros, y sin que por nuestra parte medie otro interés 
que la justa recompensa que esperamos hará» de nuestros esfuerzos, 
inscnlnéndose en las listas de nuestros susrriptores. Por último,' 
concluiremos este ligero exordio, asegurando que ninguna parciali­
dad, consideración ni deferencia reinará en este artículo, que for­
mado por todos los individuos que actualmente composco la redac- 
ebn  de este perhidico, solo se distinguirá por su buena fe, por su 
claridad , y  deseos de 1» pública ilustración. Tales son nuestros in - 
feutosi el público juzgará ñ  logramos cumplirlos.

W V líV V V W V ‘S W V V \V \-V \\V \V V \V \\% 'V V V tV l.V V V V ll\V V lV V » ,V V S V » V \W V

PUBLICACIONES RECIENTES.

R O W ^ A  cokta»a á tos nrflos, Iradocidadel francés 
por don Manufl González Fara •• en casa de Jordán

Bueno «  hacer «mp^dios de hi historia, pero hacer cuentos de ella 
no es la mas nnWejarea d .l escrito,. Esto, cnenlos. acaso han de servir 
pare alfiO .^ei pairi que las niSeras entretenga,1 á los chicos, pero no 
pata andar en manos de Ja juventud estudiosa , cual se indica en .1 a L n -
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cío  de! d ia r io  8 del co rrie n te . P o r  o tra  p a r le  n o  llegando e! ram ille te  de 
cuen tos s in o  hasla A u g u s to , qu ed a  a ú n  todav ía  la rgo  cam in o  qne a n d a r  
p a ra  finaliaarse la h is to ria  de R o m a , á n o  decirse que se ha partido com o 
Jos chicos hacen con  la vieja allá p o r  la cuaresm a. E l papel es m a lo , y  los 
y e r ro s  lip o g ráü co s h ie rv en  á b o rb o llou  alaado: 6  rs. en  p a s ta , 5 en p e r­
g am ino  y 4 rústica.

___M A lW & l, E L E M E K T A X i D E  PIS .O C T E 1V 1&  ClVlt V MltlTAR,
tu  aplicaohn práctica á  todos los artificios conocidos hasla el día , y  nuevas 
condiinaciones ftü m in a n les, & c .; p o r  M r. f'ergnaud, capitón de artilUria ¡  y  
traducido del fra n cés  p o r  d o n  Lucio Franco de Selva. Se vende en la lib re r ía  
d e  Cuesta y  S an cltcí, y en  C á d ii en  la  de Hortal.

P a ra  que  lodo  vaya a l reves en  n u es tra  m ísera e d a d , en  lo lo can te  á 
l ib ro s ,  hasla ver u u  papel que verse so b re  l i te ra tu ra  p a ra  a p o sta r  d ie i 
c o n tra  u n o  y g an a r s ie m p re , á que  se en c u e n tra  asquerosam en te tra d u c id o  
é ind igno  de pasarse p o r  los o jos, y  casi todo cu a n to  al p ro p io  tiem po  ve 
la lu z  pública venido del p ro p io  id iom a y que tr a te  de m ate rias  cient<6 cas, 
si n o  llegan á  la m a y o r  perfección siem pre se dejan  leer con  m ucho  gusto . 
La razón  d e  ccm trad icc ion  tam añ a  está  e n  q u e  nu estro s  literatos d e l d ia  t r a ­
d u ce n  s in  sab er su id iom a , y  q u e  los tra d u c to re s  de lib ros elem entales sa ­
ben  la ciencia qne t r a ta n  6  al m enos se in ic ian  an tic ip ad am en te  e n  ella, c o n ­
su lta n d o  las dificultades con  personas sobresalientes en aquel ram o . Asi la 
trad u cc ió n  del señor F ra n c o  Selva h a  sido ta n  co rre c ta  y  su  lib ro  será  n o  
solo Util a! po lvorista sino  tam b ién  á cu a lq u ie r  oficial de a r ti l le r ía  que lo 
consulte. N oticias cu rio sas  y expuestas con  claridad  y m étodo siem pre son  
ap rec iab les p ara  los facultativos.

__Q I I .  PT.AS D B  S A N T I U J I K A ,  nueva edición. V éndese en la  li­
b re ría  de M atu te , y se en treg a  y a  el segundo tom o . P rec io  d e  cada u n o  i o ra.

E sta  edición tien e  la ven ta ja  de ser U ú n ica  q u e  hasta ah o ra  se ha p u ­
blicado ,  llevando al fren te  las juiciosas observaciones de u n  célebre lite ra to  
español (d o n  J u a n  A n to n io  L ló re n te ) , d irig id as á  p ro b a r  la o rig inalidad  es­
paño la  de esta preciosa novela en  con trad icción  con  el conde de N eufeha- 
teau . T am b ién  se venden dichas observaciones sueltas i  6  ra. E n  c n a n to  á 
la novela en  s í ,  n ad a  se p o d rá  a ñ a d ir  en su elogio á los que ha m erecido 
y a  del o rb e  lite ra rio  com o u n a  de aquellas p roducciones clásicas que h o n ­
r a n  al país que  las vio nacer. N o  es pues de e x tra ñ a r  el em tieño que espa­
ñoles y  franceses pon en  en  ap rop iársela .

__ H U E V A  C O EB C C IO N  D E  M O V E liA S  escogidas de diversos auto­
res. Se a b re  su scrip c ió n  p o r  tom os, que sa ld rán  de qu ince  en q u in ce  dias y 
e n  ellas se c o m p ren d e rán  las sigu ien tes: IVoodstok, ó historia del Caballero, 
c u a tro  lo m o s: Cárlos Eduardo, c u i l r o  tom os, l a  F am ilia  A lem ana y  P ed ro  
h ijo  del Ciego, u n  to m o : Carlos el Temerario, c inco  lom osi y  el Castillo de 
Kenileoort. c u a tro  tom os. C ada lo m o  va ad o rn ad o  con  dos l im in is ,  y  se su s ­
c rib e  en  el alm acén de papel de J o rd á n , calle de la C oncepción G eró n im a  , 
y  lib rerías  de R odríguez, calle de C a rreU sj Paz , fren te  á las C o v ac h u e la s , y  
O rea  callede la M ontera . P rec io  de suscripción, 8 rs. y l o  en  las p ro v in c ias  

A l paso que  vam os recargándonos de colecciones de novelas se rá  p r e -
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c iso  h acer u n a  co ¡ectto n  d e  c o le c c io n e s , i  doin íe p o d a in o í a c u d ir  i  bus­
c a r  lo  m ejor. ¿M n jo r d ig im o s?  ¡Y  q u é  escasa se ría  en tonces ia la l colereion! 
P e ro  puesto  que lo m ejo r n o  es enem igo de lo b u e n o , á n im o  seitores colec- 
c io n is las , án im o  y á  t r a d u c i r ,  que  solo W a l t e r  ScoU  p o d rá  s u m in is t ra r  
m as de cien tom os en  este siglo m v elesc o . E ste  a u to r  preside en genera l á 
la colección q u e  an u n c iam o s, y  la elección d e  k s  pieaas es m u y  buena . E n  
cn a n to  á la trad u cc ió n  q u ie ra  Dios q u e  sea del o rig in a l, y q u e  n o  Lava lo­
cado en  tie rra  an tea de llegar á  E sp añ a , pues de lo c o n tra r io  v e n d r ia 'c o m o  
Otra4 d isfrazada á ia m oda de París .
, A T A IiA ,  d LOS AMORES DB DOS SAIVAGÍS EN Et DESIERTO! IlUeva edi­

ción J ü ii tom o en  diea y seisavo , con u n a  lám ina. V éndese en  la im p re n ta  
que  fue de B ueno , y en su  puesto  de la R ed de S. L u is ; en  la d e  la v iuda 
de C ru z , h e m e  á las g radas; en la de J u s to ,  calle de la C rua. P rec io  < rs., 
y 5 en  papel vitela.

¿ Q u ién  no conoce á la v irg en  de los p rim ero s am o res  y al h ijo  de los 
W sqries? Q oicn ign o ra  las sensibles a v e n tu ra s ,  el p u ro  a m o r  y la te rr ib le  
desgracia de esta pareja in te re sa n te ?  1.a p lu m a de C h a te a n b r ia n d , que supo  
p in ta rla s  con  su  aco stu m b rad a  m a g ia , a l m ism o  tiem p o  q u e  describe las 
deliciosas m árgenes del O hio  y del M isisip i, ren o v ó  e n  lodos los corazones 
Mnsibles las tie rn a s  conm ociones q u e  an te s  in s p ira ra  el a u to r  de P ab lo  j  

■ rginia. Las ediciones de A tala , com o las de la novela de S a in t P i e r r e , se 
re p ro d u c e n  y se re p ro d u c irá n  s iem p re  con  felis su ceso , hab iendo  am b as 
ten id o  la lo r lu iia  de e n c o n tra r  u n  tra d u c to r  feliz.
^ J 0 R 0 B A » 0  <5 LAS nos pupilas: com edia nueva en  un
ocio  i arreg lad a  a l le a lro  espaílol p o r  don M anuel B re tó n  de los H erreros. 
V endese á 3 rs. en la lib re r ía  de E sc .m il la . calle de C arretas.

Turm a, eu o c ta v o , y  con bu en a  im p res ió n  y p a p e l, se 
vende en  dicha lib re r ía  u n a  Colección  d e  C o m ed ia s  su eltas, orig inales y t r a ­
d u c id a , d e  las q u e  en estos láltim o, años h an  m erec ido  en el le a lro  la a p ro ­
bación del p u b lico ; tales son  las sigu ien tes: N o  m a s  M o s tr a d o r , del señ o r

E n g a ita r  co n  l a  V e r d a d .  D e s c o n fia n z a  y  T r a v e s u r a , U n  

p a seo  4  H e d ía n , , lo s  P r im e r o s  a m o r e s , e l  G a stró n o m o  s in  d in e r o , S a A r s -  

p e a r e  e n a m o r a d o , e l A m a n t e  p r e s ta d o , ¡a  M á s c a r a  r ec o n c ilia d o ra , e l  C a m -  

A f o  e l  P e lu ,,u e r o  d e antaiSo y  e l P elu -iu er o  d e  o g a ñ o ,  el
A fia n  f i s g a r ,  e l T e s ta m e n to , la  C u a ren ten a  ,  y  e l  P o b r e  p r e l e n ^ e n l i  

—  z m ,B A R  T  LA  H O R M IG A , novela indiana ; un  folleto. Se ven­
de i 3 rs. eu la librería de Sojo, calle de C arretas.
n e c i l a n  p ro b a r  q u e  p o ro  se r  fielices so lo  se

fi T iene este cu en lec ito  o r ig i-
V i l S o Í
t e s i T o r i r * '  í  Soler, en  con-
sexo P o r  do*n F *  * ^ “ “  g*lan p r im e r iz o , y eo defensa del bello
r  ^ d e  C uesta “  « " -J *  «  '»  « b re -rfa  de C u esta , fren te  i  U s g ra d a s ,  p rec io  a ps.

lOMO I V ,  -3 a
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___que son e l la s ,  d ijo  el señ o r  S o ler; Lo que son e llo s ,  r.onlesU  el

señ o r iWelUdo. R ecuérdanos esto lo q u e  dice u n  gracioso  de com edia an tig ua ;

S e ñ o r ,  n o  le  desesperes 
p o rq u e  según  yo m e fundo, 
la  peor g en te  del m u n d o  
som os ho m b res y m ugeres.

P e ro  de lo d o s m o d o s , n i  la  b ilis  de P e rs io , n i  los sarcasm os d e  J u v e n a l ,  n i 
la s  agudesas de B o ilean , n i  los d ard o s de la n ío s  o tro s  com o h a n  tr a ta d o  este 
a su n to  an te s  que los señores So ler y  M ellado , h an  v ariad o  en nada el io n d o  
del negocio , á s a b e r , q u e  ella» s iem p re  son  lo  que han sido, y  ellos siem pre 
han sido  lo  que son. S i tu v ié ram o s fran q u eza  con  estos am ables esc rito res 
les aconseiaríam os q u e  n o  susciten  cu e s lio u es , que en el siglo ac tu a l huelen, 
com o suele decirse caslellanam enle, á puchero de enfermo.

__ P K E C IO S X S A S E S  L A  H I S T O R I A  A N T I G U A  T  M O ­
D E R N A  D E L  E G I P T O  ,  d Compendio de las anales de estos pueilos! 
esc rito  en fraucés p o r  P . J . B. N o u g a re t, y trad u c id o  p o r  d o n  Jo a q u ín  
U rq u i íu .  U n  tom o en  octavo. Se vende en  la lib re r ía  de Razóla , calle de 
ia  C o n cep c ió n , á i o r s .  en  TÚalica y i a en  pasla.

Sb refieren  en esU  o b r i ta  loa v icU iludea ex trafias  de acuella  p a r te  del 
m u n d o , c u n a  de su c iv i i ia c io o , a l m ism o tiem po que se la describe p a r ­
t ic u la rm e n te ;  y bajo  u n o  y o tro  aspecto  h is tó rico  y d escrip tiv o  es lib ro  
su m am en te  curioso.

E N  L A S  P R O V I N C I A S .

D IC C IO N A R IO  G E O G R A F IC O  D N I V E R S A t ,  Se pub lica  p o r  sus­
c r ip c ió n  en  B arcelona , y  se en treg a  p o r  c u a d e rn o s , de q u e  »e d a ra n  en 
adelan te  c inco  al m es. P rec io  de cada u n o  4  rs. y 5 en  M adrid . Se sus­
c rib e  en  ésta  en  la lib re r ía  de R a zó la , calle de la C oncepción. T am b ié n  se 
ad m ite  su scrip c ió n  á los m apas q u e  acom pañan .

E sta  o b ra  , de q u e  ya v an  publicados los tres p rim ero s to m o s y  once 
cu ad erno s del c u a r to ,  es n o tab le  p o r  su e a lra o rd lo a r ia  im p o r ta n c ia , so 
e iee lcn le  d esem p eñ o , y b asla  p o r  so  belleza tipográfica. N os reservam os 
p o r  lo  ta n to  h acer u n  a r tíc u lo  extenso ana lizándola  , felic itando  e n tre ta n to
á  los R edacto res p o r  su  constancia  y buen  éxito.

__ R U I N A S  D E  P O M F E T A  ,  u n  folleto im p reso  en  Barcelona.
V éndese á  3 rs . en  la lib re ría  de Razóla.

La relac ión  del d escu b rim ien to  casual verificado en 1 7 4 8  de la an tig ua  
V célebre ciudad de P o m p e y a , sepu ltada en  el a ñ o  79 d e  n u e s tra  e ra  po r 
u n a  te rr ib le  e ru p c ió n  del V e su b io , n o  puede m en o s  de in te re sa r  g en e ra l­
m e n te , ta n to  m a s , c u a n to  q u e  se p re sen ta  a l pab lico  en  los d ía s  en  que 
aquella célebre c a tá s t ro fe , rep re sen ta d a  en  la ó p e ra  l ÜHimo gtorno d,
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P o m p c i ,  a tra e  al te a tro  e x tra o rd in a r ia  c o n c u rren c ia . P o r  este ap ro p d sito  
n o  d u dam os en  fe lic ita r al a u to r  > asi com o ta m b ié n  p o r  ia  co rrecc ió n  de 
su leoj^uaje» y el esm ero  do la im presión .

—  V IA G E  H E  C A K IiO S  X i d es d e  P a r t s  h a s ta  s u  em b a rq u e e n  C h e r -  

bourg. U n  folleto en  octavo  pro longado . Véndese en la  lib re r ía  de R o d rí­
g u ez , calle de C a rre ta s . Im p reso  en  V alencia.

I a  n a r ra c ió n  sencilla de ta n  in te re san te  suceso es o p o r tu n a  y p e r te ­
nece á  la b is to ria  de este siglo , fecundo en aco n tec im ien to s  e x tra o rd in a ­
rios. N o dud am o s q u e  este follelilo  será  leído con  genera l interés.

.—  E l ,  H E R O E  S E  A B I S I I T I A , h is to ria  esc rita  en  in g lés , tra d u c id a  
ai español, D os lom os en dozavo. Im p resa  en V alencia. Se vende en la li­
b re r ía  de R odríguez, P rec io  ar> rs.

E l tr a d u c to r  dice que  p re sen ta  esta trad u cc ió n  con d esco n fian za , p o r ­
que  iuzga tem erid ad  c u a lq u ie r  te n ta tiv a  hecha p ara  im ita r  el estilo  en é r­
g ic o , las im ágenes fu e r te s , y el p ro fu n d o  sab er del célebre d o c to r  Sam uel 
Jh o n so n , De esta  o b ra  se h an  daspachado  ráp id am e n te  cinco  cdicionei en 
Ing la te rra .

I V M V t I V W M t M M M / V V X A 'M A M M 'k A f V W V M A W 'W V n V W A V T A m iU t V W S 'V V l

MISCELÁNEA.

HOM BRE M U T  IU C O .=  L o  h a  sid o  el in d iv id u o  de q u ien  vam os á 
d a r  n o tic ia , lo cual n o  es lo  m isino que  serlo. Y n o  lo es y a , p o rq u e  se h a  
H iu e rlo ; y sabido es que cuando  liega este ca so , el r ic o  y el p o b re  allá se  
van. M r. £ 's/< r«n  G iro rd  h a  m u e r to  líltim am en te  en  F iladelfia ; la im p o r­
ta n c ia  de su f o r tu n a ,  y  sus disposiciones te s ta m e n ta r ia s , son el ob¡eto de 
todas las conversaciones en  aquel pais. El señ o r G ira rd  hab ía nac ido  en  
B u rd eo s; ha dejado m uchos so b rin as  en Filadelfta. Desde el lillirao  g ra d in  
de la escala social com enzó su  c a r r e ra :  p rim e ro  fue  m a r in e ro ;  después puso 
u n a  tiendecilla de u l t r a m a r in o s , y  de u n as r n  o tra s  se colocó en  la línea 
de u n  g ra n  n eg o c ian te , y  luego de u n  g ra n  b a n q u e ro ;  pud ieiido  decirse 
que 0 0  solo en Filadelfia ,  s ino  acaso eu  lo d o  el m u n d o , n o  se p o d rá  c i ta r  
o tro  maa opu len to . T r a b a jo  y  fr u g a t id a d  ■■ esta e ra  su  d iv isa ; los negocios, 
su  pasión d o m in a n te , y  á ellos consagró  su  v ida en te ra . H asta el ano  
de i S t f . M r .  G ira rd  ae bah ía exclusivam ente dedicado al com ercio . E n  
aquella ép o ca , cu an d o  se rehusó  la renovación  del p riv ileg io  del an tig u o  
Iwnco de loa E stad o s-U n id o s , estableció u n a  casa d e  b a n c o ; cu y o  cap ital, 
s iendo en to n ces de u n  m U lo n  d o scien ia s m ü  lib ra s  e s te r lin a s , llegó m as 
«arde á ser de cin co  m illo n e s d e lib ra s esterlin a s. (L a  f r io k r il la  de ve in te  y 
cinco  m illones de d u ro s  ; que si m al n o  sale la c u e n ta , equ ivalen  á  q u in U n -  

tos m illo n es d e rea les). E ste pobre hom bre ha m u e r to  á la edad ochen ta  y
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c u a tro  añ o s j y  n o  lé  p o r  c ie rto  cóm o liay q u ien  se decúla á m o tic íe ,  te­
n ie n d o  ta n to  d in e ro }  n i  d e  qué sirv e  tam poco  ten e rle  cu a n d o  con  él n o  se 
puede so b o rn a r  á  la m u erte . D icen  los periódicos de los Elstados-U nidos, 
q u e  M r. G ira rd , co n  U n to  poseer, se hab la co n sta n tem e n te  reh u sad o  á todo 
g énero  de p la c e re s , y que d e  d ia  y de noche estaba  m etido  en  su despacho, 
tra b a ja n d o  como u n  negro. Sa  p ensam ien to  e r a  exclusivo: t i e r r a s ,  casas, 
n av io s , to d o  se c o n v e rlia  en  o ro  e n tre  los dedos de este n u ev o  M idas. A 
ejem plo de m uchos q u e  han  poseído fo r tu n a s  colosales, su  áu ico  p lacer e ra  
el de su m a r ¡os guarism os de sus millones.

¿ Q u e  ta l ,  lectores f  Dejo á  vm ds. p en sa r lo m al que v e n d rá n  ta n to s  
tesoros á los que los hereden  del señ o r G ira rd  ; y  si v itids. g u s tan  añadan  
á estas reilexiones las q u e  n o  pueden  m enos de hacerse a l co n sid era r q u e  
el q u e  ta n to  poseyó en este m u n d o  se ha ido  al o tro  sin h ab e r en co n trad o  
a rb itr io  a lg u n o  p ara  ev ita rlo .

A G R IC U L TU R A . =  Nueva planta alim enticia. —  M r. IlouU on  ha 
p resen tad o  al exam en de la sociedad de estim u lo  de L ondres la m u estra  de 
u n a  nu ev a  raíz  alim en tic ia  q u e  es la del sta rh js  paluslris de L inneo . Las 
raíces de esta p lan ta  a r ra n c a d a s  en  d iciem bre y  cu  en ero  tienen de tin o  á 
dos dec ím etros ( i )  de la rg o , y cocid.as tienen u n  g u sto  sem ejaute a l del 
e sp a rra g o : snu  tie rn as  y sin  filam en tos: iio  necesitan  p ara  cocerse m as 
q u e  de u n  h e rv o r  de doce á qu ince  m inu tos. C ru d as son l'óciles á  ro m p e r ­
s e ,  p e ro  n o  tíeu cn  g u sto  desagradab li, su cu ltiv o  es fácil y económ ico, 
y  sn  p ro d u c to  abund.viile. Se a r ra n c a n  las raíces p o r  el mes de m arzo  y 
se d iv id en  en p a rle s  q u e  tien en  cada u n a  dos ó tre s  a rlicu lac iau es. E stas 
p a rte s  se p la n ta n  á  u n a  proriiiidid.'id de cerca de c u a tro  d ec ím etro s  en u n a  
bu en a  t ie r r a  y en parage húm edo. Es m uy p ro b ab le  que el cu ltiv o  au m e n ­
ta r á  el ta m a ñ o  de estas ra íce s , com o ha au m en tad o  ta m b ién  el de todas 
las dem as q u e  se h an  beneficiado p o r  el m isino.

SU P E R S T IC IO N  D E LO S M A RIN ERO S. =  E n  el Cow rier des E ta ts-  
U n ís , se ha llan  las <los anécdotas sigu ien tes:

' ‘N u estro  c o n lra - in a e s lre  nos r itir ió  que á b o rd o  de u n  b u q u e  donde 
s e rv ia , ei c o n tra -m a e s tre  d e  serv icio  env ió  algunos m arin e ro s  á  c a rg a r  las 
gabias. E i p rim e ro  q u e  .subió oyó una voz e x tra o rd in a r ia  ,  que le d ijo : 
'■ 'El viento es dannsiudo fuerte.'* =  E l m uchacho  n o  a g u a rd ó  m as co n v e r­
sa c ió n , s in o  que descendió com o u n  re lám pag o , y co n tó  su av e n tu ra . B u r­
lándose d e  é l ,  y a tr ib u y e n d o  lo que  decía á pura gana d e  t r a b a j a r ,  su b ió  
o tro  m u y  listo : mas n o  b ien  tiubo  s u b id o , cu an d o  bajó a ú n  m as ligero  
q u e  su  c a m a ra d a , po r o ir  que le decían con voz » o  h u m an a  = " E l v i e n -  
to es derriasíaílo fu erte.'*  =s P resriitú ie  o t r o ,  y  luego o t r o ,  y todos v en ían  
diciendo lo m ism o. E ii fiii el c o n tra -m a e s tre  re u n ió  (oda la g u a r d ia ,  y 
aub ió  él m ism o sobre los obenques , y  ai llegar a) lu g a r  donde estaba el

( i )  Decímetro, la Jéciina de! metro equivalente á  cuatro pulgadas 7  tres línets 
de Castilla.
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duende, o y ó  bien dislinlam enlela» misinas palabras de qne «e ha hecho re­
ferencia. = ”  Poes b ien , tu n a n te , { prorntDpíá) seas quien fueres, y s(^  
pie el viento lo que sop lare, no  me he de apear de aq u í, basta que lá  6  

7 6  6  los dos ju n to s , váyamos de cabeza á la cubierta .”  =  Y diciendo esto 
empezó á  m ira r al rededor de s í , á ver si daba con el au to r de aquel ruido’ 
en efecto lo descubrió, y ¿quién era? =  Un hermoso loro, que quizá se ha­
bía escapado de o tro  buque, y  habla venido á  refugiarse en el nuestro sin que nadie le viese. ” 111
_ —  U n oficial nos contó que en uno de sos viajes se m andó á u n  ma­

rinero  para que am arrase una cnerda al tope del palo de mesana. Apenas 
estuvo a rriba  bajo muy asustado diciendo que había visto al diablo sobre 
una en leua . y que tenia una cabeza m uy g ran d e , orejas puntiagudas, y 
OJOS encendidos como de fuego. Despacháronse dos ó  tres sucesivamente v 
lodos convinieron en  la aparición , asegurando que sin duda alguna era el 
demonio. Por ó ilim o, fue allá el eontra-m aeslre encolerizado, y buscando 
con ánim o varonil la causa de aquel espanto general, v ino al fin á  en­
contrarse al que inocenlemenle le ocasionaba, y era nada menos que u n  
grueso b u h o , de e.slos que llenen penacho en forma de orejas, el cual 
alargaba su lea y  respetable cabeza . cuando oia que alguien se acercaba A 

la cofa. El contra-m aestre bajó con su diablo , el que presentó en triun fo  
a la tripulación , cuyo favorito llegó á ser m uy en  breve , sin que le me­
tiesen miedo ya ni sus cuernos, ni sus ojos. Es costum bre de m arineros en 
general el volver la espalda, y ap re tar las talones, al punto que ven al­
gún ob,elo raro  y desconocido para ellos ; de modo que si al pajarraco le 
da gana de erh.srse á volar antes de ser de>cubierto, nadie hubiera apea­
do a  aquella houra.U gente de que su buque había sido visitado por un  
ser sobre hunjano. ^

CAMINOS Y CANALES. =  U n buen camino, ó tm  canal, que faciliten 
el transporte de las m ercaderías, es una m áquina tan preciosa, qne 
equivale á  la que pudiese dar á la tierra  un  grado m ayor de fertilidad- 
economiza el trabajo , reduce el precio de las cosas que proceden de pun­
tos distante.»; aum enta el valor de los drl pa is j multiplica los cam bios, v 
acelera la producción en todos los ramos de industria. Antes de hablar 
de la superioridad que tienen los caminos de h ierro  sobre los caminos 
construidos por los antiguos sistem as, debe observarse , que en los que se 
bao hecho para los carruajes, 3 o caballos bastan p a r . a rra s tra r  el mis­
mo peso, que pueden llevar á lomo . 0 0 .  por caminos accesibles á los 
c a rro s : los gastos de m anleiiim ieuto de . o , caballos sobre los 70 que 
pueden econom izarse, por medio de caminos regulares para los carruajes 
bastan para sostener, en buen estado , un  camino ; cuatro  hombres yen­
do ju n to s, son suficientes para d irig ir los carros que transporte,, 
cantidad de m ercaderías, igual á la que pudieran llevar i  lomo .0 0  ca­
ballos dirigidos por so  hombres. Asi que, la economía que procura el trans­
porte en  w rro s , sobre el transporte á lo m o , es de un 60 por lO o en 
loí anim ales, y  di' 8o en los hombres.
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E n  los caminos de h ie rM , poc el aislema de S ír Joh n  Hoppes ( i )  un  
solo caballo a rra s tra  i 45 qaintales ingleses, carga qne con nm cha difi- 
d i lu d  a rra s tra rían  ocho caballos en nn buen camino com an. El caballo ca­
n tina cu atro  m illas, ó  una legua noeslra larga, por h o ra ; m ientras que 
loa ocho andan con la mism a carga dos millas y  m edia; de modo qne se 
economiza mas de la m itad del lieinpo, y las J  partes del ganado. Si son 
dignos de crddito , como realm ente lo son, los dalos recogidos por M r. D er- 
by  propietario de una de las principales empresas de carruajes de la gran 
B re ta iia , niil caballos bastan para el serTÍcio de los carruajes público# en 
u n  distrito  de 36 leguas francesas. T ,  como que en los tres re inos, haya 
5ooo mil millas de caminos reales, 5uoo caballos bastarán para lodo su ser­
vicio. Sábese , por o tra  p a r le , que el terreno necesario para producir el 
alim ento de un caballo, puede asegurar la existencia de 5 personas: a s íq u e  
la G ran Brelafia podrá abm enlar con su mismo suelo aSoo» personas 
m u  por la sola aplicación de la m áquina de vapor á  los carruajes públicos.

B A I L E .

En la noche de antes de ayer M ártes a t  del corriente se verificó el s e ­

gu n d o  b a ile  d e s u s c r ip c ió n ,  al que tuvieron la dignación de asistir los Se­
renísimos Señores Infantes Don FRANCISCO DE PAULA y su Augusta es- 
jKisa Doña LUISA CARLOTA.

Todo fue magnífiqo y espléndido, corrigiéndose las fallas que se no ta - 
con en el an terio r. Sus helados fueron muchos y exquisitos, y la cena muy 
abundante. Las señoras han desplegado la brillanlea mas cumplida en sus 
vestidos, y el mayor gusto en sus adornos y  peinados- El concurso ha sido 
num eroso sin confusión , reinando la mas completa alegría y el placer mas 
inocente; contribuyendo en mucho para el realce del baile la afabilidad 
nunca desmentida de los Serenísimos Señores Infantes. =  SS. AA. se re tira ­
ro n  á lu  cuatro  y m edía, y la función se concluyó ya dadas las seis.

( i )  Sif John IIup|«í ha susbthuido el hierro Latido al fundido, que es del que se usaba para construir las primeras muesca». I^s , rodada» ó earriUs que usa, tieuen ademas un vuelo i  los costados, qoe impide que el carro poeda abandenar la dirección que debe seguir. E l hacer y c o l^ r  las muesca», por el sistema de este ingenio cuesta en Inglaterra de 6oo á ^oo libras esterlinas por m illa, ó lo que es 
jo mismo i 6̂  i  190.74° rs. vn. (  R ev ista  britdnicu).

N o ta . Eln el Cuaderno 3 ?, en  los últimos artículos del Solitario , pági­
na I 45 , linea aK , donde dice < » n fe sa n d o , léase ca lm a n d o , es  Cuaderno 3y, 
pág. a i 6 .  Un. 9 ,  donde dice e n  b a ile , léase e n  e l  ba ile. En el m ism o, pá- 
giua s a i ,  lio. 37, donde dice d e  ves en  c u a n to , léase d e  ves e n  c u a n d o .
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Los precios de los principales frutos en las provincias que á conti­
nuación se expresan, desde el s i .  al 5 ¡ del mes de enero último, 

han sido ios siguientes.

F R U T O S .
FA N EG A

C A S I  I I L L A X A .
A RROBA

C A S T K L I . A S A .
L I B R A

C A S T E L L A N A .

PROVINCIAS.
AI»Ta.................. 38 i 8
Aragón................33 s3 la
AaturUa.............. 30 ao
Avila. . . . . . . .  35 i6  i3
Burgo5................ 35 30 s4
Carlagrna........... 5o 1 9
Calalurta.............i s  3o ig
CórcIolM.............. 3o a6  i5
Cuenca................ 33 1 9  i3
Extremadura. . . 35 3 1  s5
Granada..............i i  3 6  i5
Gnadalajara. . . .  33 ai i4
GnipúaCoa...........4t) ai
Jaén..................  33 30 II
Jern de la Fron­

tera................. So 30
León....................3i 30 ai
Madrid............... 4 ' >8 1 4
Málaga................¿Q ao
Mallorca............. 44 ao
Mancha.. . . . . .  3o I] IB
Murcia................í o  ao
Navarra.............. 33 1 8  i4
Patencia............. 33 ai i3
Salamanca...........35 a3 >3
Santander. . . . .  4? >8 3i
Segovia............... 35 1 9  i5
Sevilla .............. 4̂  31 '7
Sierra-Morenii. . 33 ao la
Soria........... ..  . . 2i 1 9  1 4

Toledo.............. 38 1 8  1 3
Valencia............. ¿3 33 1 8
Valladolid. . . . .  3o 1 7  i3
Viacaya..............¿p to
Zamora.............  3a 1 6  i3

89 tí

i
é.a s 0

bti E
<21

1
uet

0 <
V

<
a 9Ud< t» i

90 a? 83 87 60 17 37 1 9 116 4o Ii4 53 7
U

í a 9
17 ab 70 Í 4 5o 39 94 aS 95a 4“ >9 4? a6 3d 335 60 34 Sa 9 3ar 1 9 1 6 126 3q io3 t o 5i ai 3 i 1 >4 I

l l i l

48 dH 4 ? 6 x 3 1 18 9 380 a3 ■3b 90 5a 1 4 1 4 a
•9 83 '9 8 91 98 1 ia a21 85 39 45 i 3 54 1 3 1 4 9a4 4a 66 91 49 i 3 87 1 4 t

*4
3

bo 23 47 11 4a t 3o 1 >4 9
>9ao 3i

4? i ai 6636 908 553i 1
1 i4 1 t o

a9
a8 65 23 So 96 58 1 i 4 t ■ 4 93a no i o 48 I I i o a8 3o t60 78 a i 48 i3 59 1 6 s 6 a33 16 85 aa 43 *7 58 t 3o a la 3

' 4> aS »9 6 18 3 1 18 366 '9 39 8 a8 1 6 t 6 9s 4 ¿I 63 '9 45 la 39 34 1 8 390 ¿0 f»9 56 5 I I a a 18 K38 69 aq, So 8 a5 3a 3a 1
47 4é 4 47 t i 39 96 aa 995 i 4 aS 1 >4 a
'6q 5i aS 47 • 4 45 a8 v3a 1

3 9 6 c 86 a; 3 8 45 t 96 I Hn 45a 5o 16 36 i S 45 38 I 6 a
' 7 4° b ? a4 56 9 1 a 1 JO 939 90 20 38 90 34 i 6 1 >4 8
a4 18 ¿ 1 8 9b 1 a a

a6 S i 10 5<) 1 9 1 6 9a3 38 53 37 5a 18 39 1 a
60 19 91 1 i 9

6 6
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Ofrecen los precios referidos los resultados siguientes.

TEBxMIXOS » E  P R O P O R C IO N .
FKUTOS. MAXIMUM.

'  Cartagena. . .¡ Jerez de 1 
. Frontera. 

Valencia.. . .  33
Santander. . ,  a i
Sevilla. . . . .  dQ

MEDIO.

; Jerez de la | Frontera. . { 65
Garbanzos. 
Arroz.
Aceite.

Vino común. 
Aguardiente.. 

Carnes.

Cartagena. . ,  lo5ÍAatunas,. .  . ? a / Burgos. . . . J
1 Alava. .{ Zamora.

Asturias.Sevilla.
Asturias. 66

Córdoba. . .¡Aragón.. . .Salamanca.^ Córdoba. . .
S  Extremadura ' '  Srgovia. . .¡Córdoba. . .Vizcaya. . .
C  Burgos. . . .J  Navarra. . .1 Soria...........^  Valencia. . Valencia.. .Í Salamanca. Soria...........
Í T.eon...........Madrid. . .Í Alava. . , .Málaga. . . Murcia. . . Vizcaya. . .

39

a3

4o

48

«7

MINIMUM.

Asturias.. . .  39
( Avila.............J c¿ Zamora. . . . J

M ancha,. , . 10¡Asturias. . . ) 
Soria. . . . . 5
Málaga. . . .  16
SalarnMnca. . 4^

Í C ó r d o b a .  » • • ^  

Sierra-Morel (36  
N avarra.. . .  5
Navarra., , .  i i

Vaca.. . . . .  5 Mallorca.
Camero.

Navarra, 
Navarra..

^  Jaén..............>9 d  Jerez de la > i  Frontera... > a  l8  Mallorca, . .
Tocino..........  Sevilla.

JORNAL 
DEL cAmro.• i

Alava,JerezFrontera.

Jaén.Jerez de la Frontera.. Mallorca, Jerez de 1 
Frontera. Madrid. . , 'Aragón. . . Asturias. , . Avila, . . . Cartagena.

I Granada. ,
I Guadalajara Mancha. . .  Santander.I Segovia, . .[ Sierra.More- | na, , . . Soria, . . Toledo. . . Valencia. 'Zamora, .

, ( Asturias . . . '»  ( Murcia . . . .
id Salamanca. .. 
an Navarra.. . .

* Córdoba. . ExtremaduraiJaén.........../León............
I  P a l é ñ e l a , .  , /Salamanca, Sevilla. . . . .ValUdolid.

OBSERVACIONES. En lo de la Pmínsnla , tamo la aalud pública, como
la cosecha de cereales y legumbres, mejoran de aspecto, i  causa sin duda de haber disminuido los fuertes fríos, * seguido las lluvias. ’ ^
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